CLÁSICO SEMANAL 
"Crimen y castigo": Dostoievski nos recuerda que la conciencia existe 

Eduardo Ruiz-Ocaña. 

Madrid, 1 feb (EFE).- Un pensamiento puede convertirse en una obsesión, una obsesión puede llevar al crimen y una idea puede servir para justificarnos, pero cuando todo parezca controlado surgirá de repente el remordimiento y nos recordará que la conciencia existe y que ningún ser humano es más que otro. 

Fiódor Dostoievski es uno de los grandes nombres de la literatura universal; su biografía atormentada la trasladó a una obra novelesca en la que los personajes buscan incesantemente sus límites. Podríamos decir que el escritor es un geógrafo del alma. 

Tal vez sea Raskolnikov, el protagonista de "Crimen y castigo", su personaje más emblemático. Este joven estudiante de Derecho lleva una vida algo sórdida y precaria porque el ambiente de miseria que le rodea choca frontalmente con sus sueños y con cierto delirio de grandeza. Como tantos de nosotros, culpa a los demás de sus problemas, sin mover él un dedo por resolverlos. 

Fruto de sus lecturas, y de su propia obsesión, va gestando la idea de que la humanidad se divide en dos clases de personas: la de los seres inferiores, que deben ser sometidos, y la de los seres superiores, libres para actuar y a los que todo está permitido. 

Esta idea la irá concentrando en una persona. Por sus penurias económicas, Raskolnikov ha conocido a una anciana usurera en la que acaba proyectando todos sus odios y su despecho; para el estudiante, la vieja acabará personificando el tipo de ser inferior y despreciable que merece morir porque es solo una rémora social. 

En el proyecto de crimen confluyen dos sentimientos contradictorios; en primer lugar la codicia, pues el dinero de la anciana podría sacarlo de sus apuros económicos, pero pronto destierra este pensamiento por considerarlo propio más bien de las clases inferiores. 

Frente a esto, se abre paso el segundo sentimiento. Raskolnikov, que a veces se compara a sí mismo con Napoleón, llega a la conclusión de que asesinar a la anciana será una acción positiva que le reportará el agradecimiento de la sociedad. 

Cuando el estudiante se arma de valor y lleva a la práctica su proyecto, casi puede hablarse de crimen perfecto, pues la policía pronto lo deja en paz, e incluso acaba culpándose de su autoría a un inocente. 

Raskolnikov no podrá, sin embargo, disfrutar de la tranquilidad durante mucho tiempo. Gota a gota, de modo casi subrepticio, el remordimiento se va apoderando de él, le obsesiona durante el día y le quita el sueño por las noches. Lo peor para el joven, además, es descubrirse con un sentimiento impropio de los hombres superiores. 

Repasará una y otra vez cada minuto del día de su crimen y, poco a poco, irá viendo a la vieja usurera como a una persona, y no como el despreciable parásito social que solo merecía la muerte. En el momento en que termina de humanizar a su víctima, todo su esquema ideológico se viene abajo y descubre la gravedad de su culpa. 
El arrepentimiento lo conduce a la policía y a confesar su delito. Ya en la cárcel, tratará de redimirse a través del amor que le inspira una prostituta. Final casi feliz para una novela de infelices. 

En el tenebroso mundo interior que nos describe el escritor ruso, se abre con claridad el motivo del crimen. ¡Cuántos actos nefastos se habría ahorrado la humanidad si tantos seres mediocres no hubieran tratado de demostrarse a sí mismos y a los demás que eran superhombres! EFE 
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